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Se cierra enero con una semana de oraciones por laUnión de las Iglesias. ¿Y por qué no con una llamada a la acción, a superar los daños que los enfrentamientos entre los cristianos han causado a la humanidad entera? Para muchos no será nada nuevo recordar las tesis del sociólogo Max Weber sobre la incidencia que tuvo el Protestantismo en la línea de salida del capitalismo, y sus críticas a la actitud de los católicos frente al avance que suponía la superación de la economía medieval y el gran salto tecnológico que supuso la revolución industrial.

En opinión de Max Weber, la mentalidad católica ponía la virtud y la religiosidad en la adhesión a las creencias y dogmas, y en las prácticas piadosas. A los laicos se les enseñaba una ascesis de inspiración conventual o monacal.

Por otro lado, en el terreno de lo económico y del trabajo, la mentalidad católica orientaba a la persona a conseguir lo suficiente para vivir, al margen de toda ambición de superación y progreso en las técnicas del trabajo y la productividad. Sobre la ideología católica pesaba la historia del Paraíso y la frase de Dios Creador: “Ganarás el pan con el sudor de tu frente”, esa sentencia con visos de castigo por la desobediencia de nuestros primeros padres.

El Protestantismo cambia radicalmente estos principios. La ascética monacal-conventual, anclada en la oración-contemplación se traslada al trabajo como parte fundamental del servicio de Dios, un trabajo amado y realizado cuidadosamente, en un afán constante de superación y de mejora de rendimientos.

El miembro de la iglesia asume esta misión en la más absoluta soledad, responsable ante Dios, sin intermediarios ni maestros ni guías ni intercesores; el taller artesanal donde el maestro ordena todos los movimientos y congela todas las etapas del trabajo a realizar bajo la más absoluta rutina y fidelidad a la tradición se cambia por la más absoluta libertad y responsabilidad en la búsqueda de nuevos caminos, nuevas técnicas, nuevos productos, nuevas fuentes de energía. La profesión adquiere un carácter sagrado, se ejerce bajo el mandato de Dios como la actividad más sagrada del ser humano.

Es el punto de arranque de la revolución industrial de la máquina de vapor, del comercio a gran escala, de la banca.

Surge así, salido de los aprendices y operarios del taller artesanal, el “empresario” en su acepción más pura e incontaminada. Ese empresario no contaminado engendrado a los pechos del protestantismo no tiene nada que ver con el tipo vulgar o refinado del ricachón. Aborrece la ostentación, el lujo inútil y el goce consciente del poder; le repugna aceptar los signos externos del respeto social del que disfruta, por incómodos. Su comportamiento presenta más bien rasgos ascéticos.

En el lado opuesto, el ciudadano de mentalidad católica impone su propio interés por el dinero con la falta más absoluta de escrúpulos; es la manera de ser de los países con desenvolvimiento burgués atrasado en relación a la media de la evolución del capitalismo en Occidente. La falta de conciencia frena la evolución capitalista y todo progreso. La probidad y la honestidad cn un capitalismo exitoso provienen del rigor y vigilancia de los preceptos inculcados por el protestantismo en la vida de cada cual.

Tal vez podríamos aventurar que esta crítica al sistema económico y laboral de los países católicos de Europa –España, Italia, Portugal…– admite algunas excepciones en regiones como la Lombardía, Cataluña, el País Vasco, en los que el sistema capitalista y la revolución industrial les han puesto a la altura de la Europa desarrollada…

En todo caso, hoy, dentro de la Unión Europea, los países no influidos por la Reforma protestante del área mediterránea tenemos que soportar que se nos critique por falta de laboriosidad, por una vida demasiado alegre…

¿Cómo ha contribuido la Reforma protestante al lanzamiento del capitalismo en la Europa del Centro y del Norte? Hay un primer impulso del Luteranismo que libera al individuo de su sumisión a la autoridad omnipresente y anuladora de toda iniciativa de la Jerarquía Católica, de los monasterios, etc. El siervo de la gleba se emancipa del gran señor latifundista o del abad del monasterio, el oficial y aprendiz se independizan del maestro de taller…En todo caso, Lutero todavía se pronuncia en contra de la usura, el préstamo y el interés, y criticaba a los grandes mercaderes, víctima de una cierta alianza con la baja nobleza alemana.

Por el contrario, Calvino, que había roto con toda relación con la nobleza y partía de concepciones democráticas, ponía al trabajo y la profesión laboral como un ideal religioso, y el éxito en el trabajo como un fin querido por Dios. Tener éxito en el trabajo es signo de predestinación, las desigualdades económicas que genera la competitividad en el trabajo son algo querido por Dios con “finalidades ocultas”.

La mentalidad protestante, en su conjunto, está en el origen de la preferencia de los países de Europa central y del Norte y en Inglaterra por profesiones y carreras de estudios de signo comercial o tecnológico, mientras en los países de la Europa mediterránea sigue prevaleciendo la opción por carreras y profesiones de signo humanista, literario, artístico, o la de funcionarios de la Administración.

¿Hasta qué punto estas “teologías” y “filosofías” de la vida han influido en el devenir de la historia de Europa, del capitalismo, de “este” capitalismo de hoy?

Max Weber pretende oponerse con sus planteamientos a las tesis materialistas de Marx y del marxismo, que consideran que el mundo evoluciona empujado por la evolución de la economía y de las relaciones de clase. Max Weber apunta que el capitalismo solo se desarrolló en la circunstancia y las condiciones creadas por la Reforma Protestante, y que esta coincidencia supone que la tal Reforma fue decisiva y determinante en el nacimiento del capitalismo. En todas las civilizaciones del planeta las economías han tenido un proceso de evolución, pero solo la civilización de Europa central y del Norte ha generado el sistema capitalista.

Ahora bien, y aquí está el gran fracaso del capitalismo que ha transformado tan positivamente las condiciones de vida de las personas, al menos en algunos aspectos. Los empresarios que engendró la ascesis protestante, el calvinismo, en sus versiones europea y norteamericana, ya no son aquellos empresarios puros y limpios inspirados en la mística religiosa de la Reforma, el éxito se les ha subido a la cabeza y el Dios-Dinero ha suplantado al Dios verdadero que intentaron predicar los reformadores. Y mientras tanto los católicos siguen con su moral y su religiosidad hecha de oraciones, rosarios y procesiones, a la búsqueda de ganancias y riquezas conseguidas por cualquier método, menos por el trabajo bien hecho, el progreso tecnológico y el ejercicio de su profesión.

Y sobre todo subsiste el gran pecado del capitalismo y de la teología calvinista que lo inspiró, la visión absolutamente individualista de la religiosidad. El pueblo de Dios desaparece para dar paso a la persona que se realiza en la más absoluta soledad, y prescinde del daño o beneficio que puede originar a sus semejantes. La palabra “solidaridad” no figura en algunos diccionarios protestantes,; es verdad que también está ausente en muchos diccionarios católicos…

Un semanario de Unión de las iglesias, un Movimiento ecuménico, debería sobre todo intentar superar esa contradicción y ese desvarío que ha hecho del capitalismo originario una cueva de ladrones, una caterva de lazarillos de Tormes y pícaros, una masa de banqueros y políticos corruptos..
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